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introducciónLA CIUDAD YA
NO GUARDA LA NOCHE

Travesía se le nombra al viaje de estudio que realizan estudiantes 
de la escuela de Arquitectura y Diseño de la Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso con destino al interior del continente americano. 
Esta actividad se ha llevado a cabo por 40 años, entregándonos 
experiencias, sabidurías y herramientas que no solo nos servirán 
mientras nos encontremos en viaje, sino que también a lo largo de 
nuestra vida personal como laboral. 

Previo al viaje, se organizan grupos encargados de variadas áreas 
importantes para llevar a cabo esta actividad, ya sea finanzas, ruta, 
alojamiento, alimentación entre otros, donde a su vez, se realiza un 
estudio y creación de la obra que se transformará en un regalo al lugar 
que acoja nuestra creatividad y trabajo.

“La ciudad ya no guarda la noche”, menciona el poeta Jaime Reyes. 
Frase que abre la problemática que será estudiada y se convertirá en el 
sentido de la travesía de Las dos miradas, 2022, por lo que se analiza 
la pérdida de la noche y la permanencia de lo diurno en nuestros 
modos de vida. Actualmente vivimos en la propagación del cielo 
nocturno por la necesidad de iluminarlo todo, es por esta razón que la 
obra buscará devolver estos cielos a las personas, de hacer próximo lo 
lejano, objetivo que también nos pertenece como diseñadores.
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HACER PROXIMO
LO LEJANO
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HACER PROXIMO
 LO LEJANO

OBJETIVO DEL DISEÑADOR

La obra a realizar en terreno consiste en una cúpula realizada 
por Javiera Riquelme la que inició con el deseo de hacer tangible 
y visible el paso del cielo diurno al nocturno, haciendo próximo 
lo lejano, frase que mencionamos anteriormente que a su vez 
nos define lo que nos mueve a nosotros como diseñadores. 

En el ámbito del diseño, “hacer próximo lo lejano” es más que 
una metáfora; es una realidad de nuestro trabajo diario. Como 
diseñadores, tomamos ideas abstractas, observaciones que 
parecen distantes y las convertimos en creaciones accesibles 
para las personas. 
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Transformamos pensamientos en formas visuales y objetos 
que la gente puede entender, sentir y utilizar en su vida 
diaria. Así, lo que inicialmente parecía lejano e intangible se 
convierte en una obra tangible, conectando a las personas 
con soluciones y productos que mejoran su día a día. Es 
por esta razón que aprovechamos la habilidad de poder 
convertir ideas en creaciones tangibles para así regalarlas al 
mundo y es en travesía donde se hace posible esta práctica, 
ya que, nos sometemos en viajes a lo largo del continente 
americano dejando una huella en cada lugar que acoge 
nuestra creatividad.



SIN TIEMPO 
NO HAY MOVIMIENTO
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SIN TIEMPO NO HAY 
MOVIMIENTO

ORGANIZACIÓN DEL TIEMPO

El tiempo y el movimiento están intrínsecamente ligados, sin 
tiempo no hay movimiento, y es precisamente el movimiento de 
la luz el que nos revela el paso del tiempo, fenómeno estudiado 
detalladamente para la creación de la obra de travesía. De 
manera similar, en el diseño, el tiempo y el movimiento son 
esenciales para la creación de una obra significativa. Como 
diseñadores, debemos entender y respetar los tiempos y ritmos 
adecuados en nuestro proceso creativo. 
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Cada etapa, desde la observación y creación de ideas hasta 
su realización, requiere un tiempo preciso para construirse y 
tomar forma. Al igual que la luz necesita moverse para marcar 
el tiempo, nuestras ideas requieren un flujo y un movimiento 
continuo que, sincronizado con el tiempo adecuado, da como 
resultado una obra entregada con los plazos respetados dentro 
de nuestro mundo laboral como estudiantes.



PÉRDIDA DEL
CIELO NOCTURNO
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PÉRDIDA DEL 
CIELO NOCTURNO 

BUSCAR EL EQUILIBRIO
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En esta travesía de crear con las manos, de traer el cielo a 
nuestras ideas, nos encontramos con la paradoja de la luz: esa 
necesidad de iluminarlo todo, que, sin embargo, nos aleja del 
misterio de la noche. En el cielo perdido por la contaminación de 
las luces, encontramos una metáfora de nuestro propio hacer. 
Iluminar el cielo es como saturar la obra.
 
Así como la noche nos pide una pausa, una tregua de luz para 
mirar las estrellas, el diseño nos pide un espacio, un respiro. Es 
en el equilibrio entre la luz y la sombra donde hallamos el ritmo 
del hacer. Porque diseñar es también oscurecer, es saber cuándo 
parar, es saber observar lo único que guardan las sobras. 





El cielo nocturno, ausente de estrellas por el brillo artificial, 
es como el trabajo que pierde su esencia entre tantas manos 
ansiosas de iluminarlo todo. Pero el buen diseño sabe cuándo 
apagar la luz, cuándo dejar que la sombra hable. Porque en la 
sombra, en lo no dicho, es donde resuena la voz más clara y se 
presenta el espacio para nuestra imaginación.

Recuperar el cielo es recuperar el silencio, el espacio negativo 
que da forma a la palabra, que da vida al diseño. En esta travesía, 
se aprende que no es el brillo constante lo que define una obra, 
sino el juego de luces y sombras, de llenos y vacíos.
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CIELO CAMBIANTE
IMPREVISTOS DEL CAMINO

05

El cielo nocturno, siempre cambiante y lleno de sorpresas, se 
asemeja a los imprevistos que encontramos en nuestro camino 
como diseñadores. Al igual que las estrellas que se ocultan tras 
las nubes o los astros que aparecen inesperadamente, el proceso 
de diseño está lleno de eventos no previstos que requieren 
respuestas rápidas y creativas. 

Dentro de las travesías creativas, es común que surjan 
imprevistos, como olvidar materiales esenciales para la 
construcción de una obra. Estos momentos de incertidumbre y 
desafiantes, son oportunidades para que el diseñador demuestre 
su capacidad de adaptación y resolución de problemas. Tal como 
sucede en el mundo laboral, donde los recursos no siempre son 
los ideales o las condiciones cambian de manera inesperada, 
el diseñador debe estar preparado para improvisar, encontrar 
soluciones creativas y trabajar con lo que se tiene a mano. 
Este tipo de experiencias forjan no solo habilidades técnicas, 
sino también una mentalidad resiliente y flexible, esencial para 
cualquier ámbito profesional.





Un buen diseñador debe adquirir la capacidad de adaptarse 
y encontrar soluciones con los materiales que tenga a 
disposición, aprovechando cada situación inesperada como una 
oportunidad para innovar y demostrar su habilidad creativa. 
Al igual que en una noche de observación estelar, donde se 
trabajó con las condiciones que el cielo ofreció, en el mundo 
del diseño es fundamental ser flexible, improvisar y hacer uso 
de todos los recursos disponibles para convertir los desafíos en 
oportunidades de creación.
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ESPACIO DISEÑADO

CIERRE DE TRAVESÍA
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Después de haber recorrido el camino de las estrellas, de haber 
traído el cielo a nuestras manos y comprendido al tiempo y 
movimiento, llegamos a un punto de encuentro, donde la luz y 
la sombra, el tiempo y el espacio, se combinan en un solo plano. 
Este punto no es un final ni un resultado, sino un momento para 
seguir explorando y seguir diseñando.

En la construcción de la cúpula, aprendimos que el cielo 
no es solo un espacio por observar, sino un lugar del cual 
aprender. Comprendimos el valorar la luz en su justa medida 
y a contemplar la oscuridad que nos desafía a ver más allá de 
lo evidente. Así, el diseño se convierte en un acto de creación 
continua, en un proceso de descubrimiento, como el movimiento 
eterno de las estrellas.



Una vez concluida la travesía, los estudiantes regresan con una 
nueva conciencia: que diseñar no es solo dar forma, sino también 
dar sentido, abrir caminos hacia lo desconocido, dejar espacio 
para lo inesperado.

En el cierre de esta travesía, entendemos que el verdadero 
aprendizaje no reside en la culminación de una obra perfecta, 
sino en el proceso de la cual se llevo a cabo y además la 
capacidad de ver más allá de las cosas para presentarlas en cada 
decisión creativa. Es en la relación entre el cielo y la tierra, entre 
lo tangible y lo intangible, donde encontramos el verdadero 
significado de nuestro oficio.

Y así, con la cúpula y las estrellas como guías, comprendemos 
que nuestro trabajo nunca termina; que cada proyecto es una 
invitación a volver a empezar, a redescubrir el espacio creativo 
llevamos con nosotros y a compartirlo con el mundo.



Observar

Crear

Hacer
Transformar

Equilibrar

Mover


